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Los germanos

“Ante tantas modas venidas de Oriente 
debemos recordar nuestra herencia occidental.”

“Que la simple y luminosa vía de los antiguos germanos 
sea nuestro catecismo de vida.”

   XXI. Las costumbres de los germanos son muy diferentes. Pues ni tienen druidas que
hagan oficio de sacerdotes, ni se curan de sacrificios. Sus dioses son solos aquellos que
ven con los ojos y cuya beneficencia experimentan sensiblemente, como el sol, el fuego
y la luna; de los demás ni aún noticia tienen. Toda la vida gastan en caza y en ejercicios
de la milicia. Desde niños se acostumbran al trabajo y al sufrimiento. Los que por más
tiempo permanecen castos se llevan la palma entre los suyos. Creen que así se medra en
estatura, fuerzas y bríos. El  conocer mujer antes de los veinte años es para ellos de
grandísima infamia, y es cosa que no se puede ocultar, porque se bañan sin distinción de
sexo en los ríos y se visten de pellicos y zamarras,  dejando desnuda gran parte del
cuerpo.

XXII. No se dedican a la agricultura, y la mayor parte de su vianda se reduce a leche,
queso y carne. Ninguno tiene posesión ni heredad fija; sino que los alcaldes y regidores
cada año señalan a cada familia y parentela que hacen un cuerpo tantas yugadas en tal
término, según les parece, y el año siguiente los obligan a mudarse a otro sitio. Para esto
alegan muchas razones:  no sea que encariñados al territorio,  dejen la  milicia  por  la
labranza;  que  traten  de  ampliar  sus  linderos,  y  los  más poderosos echen  a  los  más
débiles de su pertenencia; que fabriquen casas demasiado cómodas para repararse contra
los  fríos  y  calores;  que  se  introduzca  el  apego  al  dinero,  semillero  de  rencillas  y
discordias;  en fin,  para  que  la  gente  menuda esté  contenta  con  su  suerte,  viéndose
igualada en bienes con la más granada.

XXIII. Los pueblos ponen su gloria en estar rodeados de páramos vastísimos, asolados
todos los contornos. Juzgan ser gran prueba de valor que los confinantes exterminados
les cedan el campo y que ninguno de fuera ose hacer asiento cerca de ellos. Demás que
con eso se dan por más seguros, quitando el miedo de toda sorpresa. Cuando una nación
sale a la guerra, ya sea defensiva, ya ofensiva, nombran jefe de ella con jurisdicción de
horca y cuchillo. En tiempo de paz no hay magistrado sobre toda la nación; sólo en cada
provincia y partido los más sobresalientes administran a los suyos justicia y deciden los
pleitos.  Los robos hechos en territorio ajeno no se tienen por reprensibles,  antes los
cohonestan con decir que sirven para ejercicio de la juventud y destierro del ocio. Si es
que alguno de los principales se ofrece en el concejo a ser capitán, convidando a los que
quieran seguirle, se alzan en pie los que aprueban la empresa y la persona, y prometen
acompañarle. El pueblo los vitorea, y los que no están son mirados como desertores y
traidores, quedando para siempre desacreditados. Nunca tienen por lícito el violar a los
forasteros: los que van a sus tierras por cualquier motivo, gozan de salvoconducto y son
respetados de todos, y no hay para ellos puerta cerrada ni mesa que no sea franca.
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“Las costumbres de los germanos
son muy diferentes. Pues ni tienen

druidas que hagan oficio de
sacerdotes, ni se curan de sacrificios.

Sus dioses son solos aquellos que 
ven con los ojos y cuya beneficencia
experimentan sensiblemente, como 

el sol, el fuego y la luna; de los
demás ni aún noticia tienen. Toda 

la vida gastan en caza y en ejercicios
de la milicia. Desde niños se
acostumbran al trabajo y al

sufrimiento.”

(Julio César)


